INTRODUCCIÓN
¿Quién de nosotros no ha echado una partida de cartas? ¿Quién no ha jugado a alguno de los numerosos y variados juegos que estas “pequeñas cartulinas con figuras” nos posibilitan?

En 1380 se tiene constancia en España de las primeras cartas; se encontraron en el Archivo Histórico de Protocolos de Barcelona. Pero antes, en 1120 en China se sitúa la “invención” de las cartas o naipes (palabra derivada, según los estudiosos, del vocablo árabe “nabi” que significa “profeta” relacionándolo con los comienzos del Tarot y de las cartas de adivinar o hacer pronósticos).

Para muchas generaciones y culturas, las cartas han sido, son y serán, de una gran popularidad y aceptación: para ocupar el tiempo libre, para distraerse, para hacer apuestas, para fomentar la convivencia y el encuentro, para alegrar tardes monótonas, para aprender cosas… y, ya ahondando un poco mas, los juegos de cartas son un medio para desarrollar la inteligencia, educar la memoria, aprender a tener un dominio de sí mismo, exigir la corrección y actuar adecuadamente tanto cuando la suerte es favorable como cuando es adversa.

Las cartas admiten muchos modos, figuras, temas y cuadros. La más conocida a la hora de imprimir cartas es la casa Fournier (fundada por D. Heraclio Fournier González, fallecido en 1916); imprime al año unos 16 millones de cartas con los más variados temas. Eso da una idea de lo extendido que está el conocido juego de las cartas.

Este juego de cartas que ahora vas a utilizar, no es de la casa Fournier; tiene una elaboración más manual aunque está inspirado en el tradicional juego de cartas. El tema de esta baraja es la vida y los escritos de un hombre: Ludovico Pavoni nacido en la ciudad italiana de Brescia, que se hizo sacerdote y dedicó su vida a los jóvenes más pobres y necesitados; fundó la Congregación religiosa Hijos de Mª Inmaculada – Pavonianos.

Esta es precisamente una de las primeras condiciones para poder jugar con estas cartas: conocer quién fue este hombre, qué hizo, cómo se desarrolló su vida y qué escritos nos dejó. Con esos conocimientos, puedes empezar a jugar, a aprender cosas de él, a disfrutar de un encuentro con otras personas que también le conocen y luego, como el culmen final del juego y el ¡no va más!, a intentar dar vida a estas cartas imitando en tu vida los valores que L. Pavoni vivió. Es entonces cuando el juego adquiere su máximo valor: cuando las cartas cobran vida.
